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Las restricciones a la extracción de turba crean una crisis en 
el sector hortícola 

Se prevé la pérdida de miles de puestos de trabajo en horticultura si no se 
flexibiliza la legislación sobre la recogida de turba.
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Imagen: Ministerio irlandés de Agricultura, Alimentación y Marina 

Los miembros de la Comisión de Agricultura, 

Alimentación y Marina del Parlamento irlandés se han 

comprometido a organizar una reunión urgente con los 

Ministerios de Agricultura, de Medio Ambiente y de la 

Vivienda para encontrar una solución inmediata a la 

crisis en la que está sumido el sector hortícola irlandés. 

La decisión se ha adoptado tras la advertencia de 

Growing Media Ireland (GMI), el grupo que representa 

a la mayoría de los productores de turba y sustratos de 

cultivo en Irlanda, de que el sector hortícola irlandés 

corre el riesgo de perder más de 17.000 puestos de 

trabajo en los próximos meses debido a las continuas 

restricciones a la extracción de turba. GMI, que ha 

acogido con agrado el compromiso parlamentario, 

solicita la introducción de una legislación de 

emergencia que permita la reanudación inmediata de 

la extracción. 

Todo el sector se ha enfrentado a problemas extremos 

en los últimos 18 meses, tras una sentencia del 

Tribunal Superior de septiembre de 2019 que impone 

un complejo régimen de licencias y planificación a la 

cosecha de turba de las turberas irlandesas de una 

extensión superior a 30 hectáreas. Como consecuencia 

ha cesado prácticamente la extracción de turba 

hortícola en las turberas irlandesas, y los suministros 

de reserva que existen en la actualidad se agotarán en 

septiembre, según GMI, por lo que el sector se verá 

obligado a importar a un coste más elevado, tanto 

desde el punto de vista económico como 

medioambiental. 

La turba hortícola es un ingrediente universal de casi 

todas las especies de plantas en la mayoría de los 

sistemas de producción en Irlanda. Los sectores del 

champiñón y de las hortalizas dependen especialmente 

de ella. El sector proporciona empleo directo a 6.600 

personas a tiempo completo e indirecto a otras 11.000, 

empleadas en empresas de valor añadido y de 

transformación. Estos puestos de trabajo están muy 

concentrados en zonas específicas de las regiones 

centrales y occidentales. El Ministerio de Agricultura, 

Alimentación y Marina calcula que el sector tiene un 

valor en la explotación de 477 millones de euros 

anuales. 

La secretaria de Estado de Uso de la Tierra y 

Biodiversidad, Pippa Hackett, ha respondido diciendo 

que la horticultura es un sector que tiene mucho 

interés en apoyar. De hecho, ha encargado 

recientemente la elaboración de un informe para 

identificar las oportunidades de desarrollo y también 

ha conseguido un aumento del 50% de los fondos 

destinados al sector, de 6 a 9 millones de euros, en el 

último presupuesto. 

Hackett se muestra comprensiva con la preocupación 

de los productores por el suministro, pero señala que 

se ha conseguido una reserva de turba irlandesa que 

aliviará el problema inmediato. Por otra parte, destaca 

el apoyo del Gobierno a los programas de investigación 

y desarrollo sobre alternativas sostenibles a la turba 

para la eliminación gradual de su uso, y la exploración 

de otras opciones, como la extracción a pequeña 

escala sólo para el sector hortícola comercial doméstico, 

siempre que dicha extracción sea conforme a la ley, 

mientras se realiza la transición hacia un futuro sin 

turba. 


